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Kencisno estos hechos a fin de incrementar 1a confusión y no para miti-
garla, La pregunta reside en si existe algo que pueda afirmarse repre-
senta el criterio de cierto movimiento nacional, y ya no hablamos del
“movimiento mundial, el que desde nuestro punto de vigiadk muy especial
y " tiene similar en ninguno de los movimientos sionistas mundiales.
Somos un Movimiento que por razones históricas es un organismo plura-
dista "a posteriori", y no por obra y gracia de resoluciones adoptadas
previamente, ni tampoco a raíz de exigencias fundamentales. Hemos adop-
tado una realidad y de ello hemos ereado una ideología, Disponemos de
un Movimiento sumamente fuertc en Sudáfrica, que posiblemente sea el
más generalizado de todos. Se trata de un movimiento anti-partidario en
sus postulados, Y socialista y colectivo hasta llegar al extremismo.
La paradoja de un movimiento general sin una vinculación peartidaria,
es que está prohibida la palabra 0 ‎של 8que se trata de un
acto clandestino para un gobierno que no la reconoce, Ese movimiento
es socialista y colectivo hasta tal punto, que descarta toda otra
posibilidad. Aquí y allí reconoce el hecho de que parte de sus janijim
generalmente inmigra por el camino convencional, y otra parte posible-
mente va a otro lugar, como Shaal. En los Estados Unidos tenemos un
movimiento políticamente definido, estrechamente vinculado en base a
la hajshará del kibutz en los Estados Unidos, y que se denomina: EL
Movimiento Socialista del Paritdo Laborista Sionista, ex Mapai, o
"208101 Sion", En realidad, si se examina ese movimiento se podrá poner
en claro que se trata de una organización totalmente apolítica. EL
jJanij no sabe si es capaz de poder explicar su causa política. Tal vez
lo sepan los compafieros que ocupan cargos cenrtales en el Movimiento.
El janij, con quien establecemos contacto Y que aparece aquí, no puede
ser calificado como un ser político de cualquier índole que sea. Con ello
sefialo varios problemas que caracterizan a ese movimiento, el que nosot-
ros calificamos como un movimiento mundial. 



Otro problema, y éste es uno de los principales, es que en forma paradójica

cada uno de nosotros tienes gravitación sobre el movimiento mundial y, por

otra parte, no tenemos ninguna influencia sobre él.

Nosotros educamos hacia el kibutz. Ya sea hacia el kibutz en sí, del Ijud

Hakvutzot Veakibutzim, como hacia 61 ideal del kibutz. Si se trata del

ideal del kibutz, entonces todo va bien. Entonces se presenta a Gordon,

Bárojov, la 189010818 del núcleo colectivo idealista, casi utópica. Y así

se habla del valor del hombre, de la colaboración completa, del socialis-

mo humano personal que está más allá y encima de las luchas políticas del

partido. Y decimos: hacia una tal sociedad nos encaminamos, esto es lo que

nosotros representamos en Israel, esto ss lo que le proponemos, compafiero ,

venga y viva con nosotros.

Pero nosotros formamos parte de un movimiento colectivo y, en mi opinión,

éste ha descarrilado. Hoy se convierte er un mVimiento que "a posteriori"

se dedica & cuestiones que contradicen la educación del movimiento y no lo

representan. Ya que si de los 85 kibutzim del Movimiento 33 aceptaron la

decisión de la comisión central del Ijud, sobre que no se ha de instalarse

un aparato de televisión privado en el hogar, a no ser que el kibutz dicte

una norma generalizada a todos los 000800708 , y hasta entonces debe impe-

rar: una norma comunitaria, comunal o de cualquier indole colectiva, ello

demuestra que existe una situación en la que'harás como mejor te parezca”.

Nuestro janij llega al kibutz y lo ve con sus propios ojos. Pero ello es

en definitiva una cosa insignificante. En realidad, ese mismo movimiento

kitutziano dice hoy: hemos bajado las banderas. Ya no hay bandera roja.

Pero yo no estoy totalmente convencido de que haya una bandera azul y

blanca. Es posible que sí. Cada kibutz es duefio de sí mismo. Cada núecleo

de personas decide sus propias decisiones. Si usted ve hoy a esa gente, y

a la generación joven que se educa en su seno, en el mejor de los casos

encontrará a un grupo de personas que busca la manera ds asegurarse esas

realizaciones en el futuro. Dudo que encontremos hoy en la tnuá un oído

atento a los verdaderos problemas de Eretz Israel. Ya que en definitiva 
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los que no sólo no se escucha la voz del movimiento kibutziano, sino que
éste se desentiende de aquellos. No absorbemos en nuestro seno, El movi-
miento kibutziano no ha encontrado la solución 21 problema del "segundo '
Israel", proque este sector de la población del Estado de Israel casi no
ha elegido al kibutz o no estaba dispuesto a elegirlo como su propia si-
taación personal. Además, ya hemos dicho: esta cuestión está más allá de
nuestro ámbito. Quién se procupa de ella? Les diré quien 10 1800: 8
comunistas, la nueva 120010208 isrselí en las universidades, un grupo de
personas que está interesado en la instigación contra el Estado, y que con
ello también aspira a que estallen desórdenes que empiezan a adouirir un
carácter serio. Quién no se ocupa del problema? El "esta*leshment" político
o el campo político en el que nos hubiéramos querido ver, o pensamos que
estamos relacionados con él. Ya sea el Partido Laborista con todas sus
fracciones, como el Estado de Israel con todos sus acuerdos coalicionistas,
o tal vez nuestros dirigentes, a quienes EAT como los dirigentes
del pueblo que no comprenden hoy el fenómeno.

La pregunta que planteo es doble: Es el Ijud: Habonim verdaderamente un
movimiento ideológico? Entonces;: debe encontrar el medio de expresarse a
sí mismo en estas cuestiones. Ya que en el caso contrario Je Juventud de
la Diáspora en la que estamos interesados; esa Juventud que piensa, esa
Juventud intelectual, esos jóvenes que están dispuestos a aceptar desafíos
y buscar retos, esa juventud que piensa en la aliá no sólo a Israel, sino
que quiere"ascender" a una sociedad mejor, esa juventud no nos llegará.
Se presentará ante nosotros Y evidentemente no encontrará el lugar dentro
del "estableshment" existente. Esa misma juventud sefiala el alejamiento del
kibutz de los problemas de la inmigración. En qué medida el movimiento
kibutziano encontrará un desafio en la inmigración de Rusia? Sabemos que
toda la aliá de la Unión Soviética es problemática. Sabemos que nº obstante
el hecho de que se buscan soluciones, también hay problemas de perdonas que
han salido totalmente del marco de la sociedad socialista. Le dijeron a
la persona donde ha de trabajar y se preocuparon por su subsistencia, 



siempre y cuando no haya sido inscrito como "enemigo del peublo", tenía

asegurado su mantenimiento. No existían las preocupaciones sobre la con-

tinuación de 18 educación o para asegurar su existencia. Este judio llega

hoy al país y sufre un choque muy serio en la medida de que sea una persona.

que piensa ante lo que sus ojos ven. He de decir otra cosa: 1legan personas

relacionadas precisamente con el campo nacionalista, vinculadas de una u

otra manera con el partido Jerut, por una identificación de "azul blanco!

con el Beitar. Y en toda esa cuestión, dónde está el Hashmer Hatgair y el

Ijud Habonim y el Ijud Halyutzot Vehakibutzim? ₪1 Kibutz Haartzí del Hasho-

mer Hatzair y el Kibutz Hameujad y todo aquellos que en la práctica y según

su propia definición, están muy cerca de esa aliá, 108 que rechazaron 1a

causa comunista en Rusia para luchar en pro de la inmigración a Israel, todos :

ellos, dónde están? Nosotros no estamos allí. No estamos dispuestos a enfren-

tarse a semejante lucha. Lo único que hemos podido hacer es sacar a la ju-

ventud a la calle, y a veces no con gran éxito, a fin de realizar manifesta-

ciones frente a las embajadas soviéticas8 o Nueva York, o en cual-.

quier otro lugar. Con elio comengamos y concluimos nuestra intervención en

uno de los fenómenos más importantes de nuestra época y del pueblo judío

en la diáspora. Y ya no hablemos de que el ljud Habonim no ha tenido parte. 2

alguna en esta cuestión.

Se nos llamó para formular aclaraciones en el Departamento de la Juventud y.

el Jalutz de la Agencia Judía, en relación a un grupo del Movimiento que

llegó a Alemania. Nuestro movimiento en Alemania se denomina el Bia Vebio

en la actualidad da prueba de una evidente tendencia hacia nosotros, quiere
agregar el nombre Ijud Habonim a sus siglas y asimismo ha comenzado a adop-

“tar una tehdencia ds la detinición selectiva y no generalizada, es decir,

hacia el kibutz. Asimismo se formuló la exigencia de la representación en.

la asamblea mundial del Ijud Habonim. De cualquier modo, el grupo 1legó aa

país y en base a gu breve estadía en ésta llegó a las siguientes conclusão

Bretz Israel es un país de impostores; de personas que no da el cambio que

que se meten con las chicas cuando esperamos en la colade laא‏ 



estación del omnibús, que no nos dejan reposar tranquilos en la playa de
Tel Aviv Y nos molestan a cada momento. Por consiguiente, volvemos a Ale-
mania y nos decimos: bien hicimos en no inmigrar a Eretz Israel.

No cito ese ejemplopara sefalar nuestro fracaso, ya que aquellos no vi-
nieron al país en el marco del Movimiento, sino en una marco más generali-

zado de la Agencia Judia, aunque eh el grupo habían compafleros que estaban
relacionados con nosotros. Pero el marco era general: juventu judía que

llegó de Alemania, Menciono 10 que antecede como un testimonio de que a

veces nos encontramos en una torre de marfil que nos hemos construído
para nosotros mismos en el kibutz, y cuya existencia no reconocemos. ‎שס

dejado de saber en absoluto que existen problemas con los que el janij
tropieza a diario y que no dippone de un muro que lo proteja. Es posible
que la mejor educación sea hoy no traer en absoluto al país, y parece que

la peor educación es traer a alguien al pit Y ahora tengo cuidado cuando
digo esto, ya que exagero: Acaso la mejor educación del Movimiento es traer

personas y ensefiarles Iretz Israel? Un familiar mio no quiso hacer aliá

después de visitar el país. Vino y fotografid, Captó imágenes de Yafo, los
barrios Katamón, Musrara, con las casas medio derruidas, los mendigos, etc.

"Véase Erezt Israel", dijo. Intencionalmente me he encaminado hacia esa di-.
rección, ya que tengo el propósito de plantear una pregunta que, a mi criterio,
es fundamental por lo menos para el movimiento juvenil. No hablo ahora del 6
partido ni de la federación' pluralista que se denomina Ijud Hakvutzot Vea- |
kibutzim, Me rofiero al Ijud Habonim. A mi criterio, y me perdonarán si

digo que he creído en ello 20 afios atrás y no veo razón alguna para modifi-
car esa impresión, con el desarrollo de la sociedad israelí contemporánea y
del Estado de Israel, no existe otra alternativa que considerar al movimien-
to juvenil como uno de sus desafios, a fin de propiciar la oposición a lo que
se hace y colocar esa oposicign en un plano real. No es un desentendimiento
de 1a realidad, sino el hecho de sefialar cierta realidad que no aceptamos,
la rechazamos y pensamos que el janij de un movimiento juvenil pionero y
socialista, debe ver ante sí como desafío de 1a vida cuando sea un ciudadano |
israelíi. 
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1 81 0110 08 0100, 8afármo que hay aquí una gran paradoja. Por
otra parte, debemos elevar en realidad la exigencia de un movimiento
educativo, con definición ideológica, con una conciencia política y social,
que tratará de luchar con los verdaderos problemas del Estado de Israel y
del kibutz y, por otra parte, qué hay con el pueblo judío? Qué ha de ha-
cerse con el hecho de que en el sector judío en una Diáspora como los
Estados Unidos, con sus 6 millones, no saben siquiera que existimos.
En todos los demás lugares, los shlijim trabajan en los centros comunita-
rios, en la Agencia Judía, en las diversas organizaciones religiosas, etc.
En la actualidad todos ellos están ahora enamorados de Eretz Israel, De
qué Eretz Israel? De la tierra de los patriarcas en el afiche turístico.
Después de 1a sacudida que dio 1a Guerra de los Seis Días, todos desean
mantener contacto con el país. Los reformistas, los conservadores, los
definidos como no-sionistas, muchas otras organizaciones y decenas de miles
de particulares. Vienen 8 buscar algo end país, Parte lo encuentra en
forma individual, otros llegan por segunda vez a realizar una excursión a
Israel. Y nosotros nos perdemos en todo ese panorama, sin tener la posibi- |
lidad de ampliar nuestra gravitación.

Nosotros tenemos objetivos determinados, pero ello implica que debemos
renunciar en absoluto a la posibilidad de tener cierta influencia? Acaso
debemos dejar de existir en diferentes países? Ya que en aquel momento en
que la exigencia comienga a ser selectiva, entonces ya no es más que un
simple "Visite Eretz Israel", Semejante exigencia conduce automáticamente
a una disminución del número de personas que son capaces de enfrentarse con
el problema,

En realidad, no tengo respuesta alguna, Desde el punto de vista de la
conciencia personal, considero que debemos trabsjar con quien se pueda.
Pienso que cada Sheliaj debe estar libre para trabajar también en el centro
comunitario, y asimismo para dic&ar conferencias en la escuela judía diurna.
El debe ser una suerte de sheliaj de toda la causa sionista, y no dniicanadaa
Sheliaj de nuestra causa específica y definida. Considero que en la actuali 



no existe otra posibilidad sino que los enviados trabajen de esa manera, de

lo contrario puede surgir una situación en la que el sheliaj tendrá ocupa-
ción completa ono o dos días por semana, y el resto del tiempo no sabrá

qué hacer. Hemos perdido lacauda ideológica desde el punto de vista del

movimiento y el grupo colectivo. El tema no es elevado ante ningún foro.

Si nos encaminamos enarbolando nuestro justificado estandarte pluralista,

cómo lo podremos hacer para entrelazarlo con lo que me parece ser uno de

los imperativos del momento para el movimiento educativo, con la profundi-
zación de la educación, con la ampliación de las exigencias y desafios que
descamos asumir, retos que constituyen una lucha con los problemas reales

de la sociedad israelí contemporánea, que no implica seguir únicamente el

+surco. Lo llamaría el "militantismo profesional".

No me averguênzo de que nosotros logremos aumentar cada afio el número de

Janijim que traemosen marcos anuales, ‎צלשש Hajshará, para êstablecer

relaciones con los kibutzim, visitas de jóvenes entre 16 y 17 afios. Lo que

emprendemos debemos hacerlo bien, en forma eficiente, para que no se le

convierta en un simple turista, y que se mantenga en él un elemento serio

de educación. Y todo ello está bien que se haga, y en total llegaremos este ai
afio a unos 260 janijim y dentro de un afio a 300, y un afio después a 400 E
jJanijim en el país por el período de un afio. Esto es sencillamente0

fico.

Pero el movimiento en el extranjero era una organización que tenía decenas =
de miles de janijim, y quisiera saber qué es lo que ocurre ahora. Eh baseBu

las respuestas que obtengo, y en la medida que he podido conocer el ea

en un breve período, es que el movimiento en el extranjero no es la organi- ;
zación educativa que debiera ser, y que la mayoría de los shlijim, salvo |

una que otra excepción, no tienen grandes capacidades educativas y no consi-
deran que les incumbe este problema. Son enviados para la realización de ‎כ |

una empresa, para cumplir con ciertas tareas, que hubiera calificado como |
funciones técnicas y no ideológicas. Uno pregunta: "Cuántos muchachos has -
logrado enviar al Majón"? "A cuántas personas convenciste que se vengan por| 



12

un afio de hajshará?” "Cuaítos jóvenes encontraste en México que están dis-
pusstos a ir otra vez a Ein Queyv por un afio de Hajchará?" No lucho contra
este fonómeno. Yo abogo por ampliar las actividades a condición de que ello
se cumpla junto con otra cosa. Si no hay cada viernes por la noche, sábado
o sábado por la tarde, una discusión ideológica, debate educativo o se hace
relación a aquellas cuestiones que a mi criterio sonel aspecto más vital
de un movimiento educativo pionero, entonces no daros en el blanco. En el
mejor de los casos, nos encontramos en una situación de competencia con las
organizaciones de índole general, que hoy en día el Ijud Hakvutzot Veakibu-
tzim tal vez considere como un substituto al Ijud Habonim. Por ejemplo,
"Yehoda Hatzaix" en los EE. UU., con sus decenas de miles de miembros; la
organización juvenil basada en las sinagogas del movimiento reformista con
sus 20.000 jóvenes que tienen entre 15 y 17 afios, y muchas otras organiza-
ciones y entidades comunitarias, con las que desde el punto de vista numé-
rico no tenemos la menor posibilidad de competir. Ya que no nos convertite-
mos en un centro comunitario, no podemos trasformarnos en un centro de sina
80888, ‎םס podemos ser una organización territorial, desde el club juvenil:
del sábado por la tarde o de la noche del viernes. Y yo pregunto si es que
realmente estamos interesados en convertirnos en ello? En mi opinión, en
última instancia, el Movimiento debe ofrecer ante todo respuestas ideológicas
a los problemas del Movimiento. Ha de ofrecer respuestas concretas que tal
vez reflejen una posición ideológica que no existe y que-ha 1198800 1
momento de definirla: debemos saber a quién enviar al extranjero y quées lo/
que queremos que los shlijim hagan alli. Hoy nos encontramos en una situación
en la que no decimos nada a los enviados ‎ע 4018808 que cada uno de ellos cumpla 4
su misión en la forma que le parezca más indicada. Generalmente, la mayoría
de los shlijim trabaja bien yY el balance de sus gastos frente a los resultados
de sus actividades deja un saldo que no es nagativo. Existe una cuestión tra-
dicional casi consagrada en ei Movimiento, en virtud de la cual encontramos |
el eje de las actividadesy consideramos la educación como una cuestión de
realización, por medio gel núcleo, de la aliá y de completar ese círculo en
el kibutz. En el mejor de los casos, la creación de una nueva colonia o la. 
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completación de un nuevo kibutz que acaba de iniciar su camino. El garín "Hei"

de Gran Bretafia decidió por mayoría de votos ir a Mevó Jamá, No fue una de-

cisión unánime, ya que hubo quien se opuso a establecerse detrás de la"línea | se4

verde". El interrogante está, en qué medida el movimiento mundial ha adoptado

una posición en este problema? Mi respuesta es, que carece de una tal posición.

Esta persona o aquella, según sus tendencias políticas, su concepto personal

de la vida, determinará una actitud en pro o en contra. Nuestro sheliaj se

entusiasma con esta o aquella dirección de acuerdo a su postura personal.

Como un movimiento educativo e ideológico, hemos tenido ciudado de no esta-

blecer limitaciones, a fin de que fulano o mengano no se sienta00,

para decirlo de otra forma, a fin de no complicar demasiado lascosas. Ello

también ocurrió en el grupo del majón que se encuentra en el paíspor el

período de un afio, que hubiera debido trabajar durante un mes en Mevó Jamá,

madrijim se negaron por razones morales a trabajar en la referidaץמ461‏

localidad por el período indicado. Nuevamenfe ha de formularse 18 pregunta, ‏|

si en esta cuestión tenemos formada una posición. El sheliaj, por lo menos,

hubiera debido 8800210. Hemos 86 indicar que para ese problema no tenemos

solución. Hay en el Estado de Israel quienes peinsan - y otros queestiman

de otra manera. Pero esta cuestión no se toca, Ello llega a la alta política |

que no corresponde a un movimiento juvenil. Incliye a quienes piensan sobre 4

el particular, y a ellos no formularemos una respuesta del Movimiento. Existe 2 |

otro interrogante. En virtud de un estrecho contacto mantenido conlos miem-.

bros de la jativá dentro del Ijud Hakvutgot Veakibutzim, una vez plantée la

pregunta por qué esos jóvenes no pueden ester organizados en el marco del

movimiento que los lleve al establecimiento de garinim territoriales y no.

particulares de cada kibutz. Como es obvio, la respuesta fue que si así.es

no habrá quien prosiga la obra de Afikim o en Kiriat Anavim, Otra respuesta

fue que la cuestión es sumamente comblicada desde el punto de vista práctico,

ya que los hijos de los kibutzim deben trabajar durante un período de 10 '
afios sin llegar a una definición: entre 3 y 5 afios en las Fuerzas de Defensa,

un afio de servicio y 3 afios de estudios, y en este país el hijo del átuto

sigue siendo tal. En esas condiciones, una1 no puede ser janij del 


